
tI,.qu~ológi(a d~ 
DIR€CCOR P D. )VIanud 6. Simancas. 

Rño z.o (J 3~ de )VIal"zo de ~90t. fJ .Núm. 8." 

~~~'9.c~~ 

5IIt\.7\.RIO 
Etnogenia 'I'oleelana, por L. de Hoyos Sáinz.-Pieelra/ele la Calderilla, por A. Álvarez y Re­

dondo.-El Coní:ie ele Caelillo en la. Ac:aelettlia. ele la. Historia, por El Licenciado Guadiana.-­
Mercurio, por D. Juan Mora!eda y Esteban. - Historia del Álgebra, por D. ,Valentín Marga­
¡-lda.-Puerta Nueva ,ele Bisagra, por D. M. G. Slmanc~s. -Panteón ele los Grac:os y Pompeyo_, 
"TQY D. Ati~no Rubio. • 

I MPR'M'OSE EN TOLEDO, EN CASA 
DE LA VIUDA É HIJOS DE J. PELÁEZ. 

. COMERCIO, 55,Y LUCIO, S.-AÑO 1901. 



Junta Dít*ectí"a 

de la 

80dedad Bt*queológica de Coledo. 

Presiden·te honorario, 

Emmo. y Rdmo. Sr. D. Ciriaco María Sancha, 

Cardenal Arzobispo de Toledo. 

Presidente, 

D. Atilano Rubio y Dorado. 

'Vicepresidentes, 

D. Rafael Torromé. 

Manuel Castaños. 

Contador, 

D. José Pérez Caballero. 

Tesorero, 

D. Clemente Ballesteros. 

Archivero-Bibliotecario, 

D. José Gómez Centurión. 

Vocales, 
. ' 

D. Mariano Aparicio. 

, Antonio AlvarezRedondo. 

VocaI-Ac:hninistrador, 

D. Francisco Tiralaso. 

S'ccretario, 

D. José López y Pérez Hernández. 

Vicesecretario, 

D. Francisco López-Fando. 

La correspondenci~ referente á este BOLETÍN 

lebe dirigirse á D. José Díaz do Liaño, oalle de 

)ixto Ramón ,Parro, núm. 25. 

SECCiÓN DE' NOTICIAS 

El Museo Episcopal de Vich. 

~egún leemos en La Ve¡¿ del Montserrat) el notable 

¡fuseo creado porcl difunto P. Morgades en la ciudad de 

nc-h, t!a enriqueddo sus ya importantes colecciones duc 

ante el alío 1900, con multitud de objetos de gran valor, 

ntre los que figuran algunos del período paleolítico y 
lUchos. del romano, en tre ellos vasos y estátuíllas de mé­

ito "ingulnr. 

La sección de m'te cristiano-catalán, la máR intel'e­

sante de este Museo, ha logrado sumar, principalmente 

por donativos, un curioso retablo de. gran importancia 

iconográfica ;~dos tablas pintadas al óleo de fines del 

siglo XVI y escuela italiana; tres arquetas relicarios, 

alguna con caracteres arábigos, entre las que se distin­

gue una de fines del siglo XU procedente de f'anta Ana 

de Montral; en, la que existe hermosísima ornamentación 

animal policroma; un precioso esmalte deCsiglo XliI; 
tres cruces de los siglós XIV y XV; hostieros de' esta 

misma época, trozos de vidrieras, casullas bOl'dadas en . 

terciopelo de Utrecht,cuadros, telas, e~ca:jes, vidrios,' 

docu\ne¡1tos autógrafos y multitud dé objetos, todos ell03 

valiosÍ,;imos desde el punto de vista_ artístico, histórico y -

()ientíficoi 1: 

¿Cuándo po!iremo~decir otro tanto del ]}Iuseo Episco­

I paZ df' TnlpdoP 

* * * 
TambiénelMuseo Arqueológico pl'ovincial deSeviUa, 

;1 . 
durante ,el alío de 1900, ha adquirido sesélltáOl3fét,os, 

todos eIlloil rnteresantes y procedentes de donativ05. Se 

destaca entre ellos una diana cazadora, escultura en 

mármol blilnco que ,mide 2,23 de alto, y tí juzgar por lo 

, 'que de ella dice D, M~¡nuel de Campos y Munilla,:'en'la 

Rf>vista deA1'chivos) Bibliotecas ?J Museos;'debesern~ 

ejeinplar que reune al carácter de la escult~lra griega, la, .' 

i belleza física y la expresión idealista. La Excma. Dipu-

tación provincial la adquirió á instancias ,de la Comisi(Úl 

de Monumentos en el mes de Diciembre. 

Así escomo se enriquecen los Museos. 

Entre las prendas de oro y plata que figuran en los 

I inventarios del Tesoro de Montserrat" mandados f~rmar 
en 1641, se encuentran «dos canadeHasdol' de))on .eedro 

de'~roledoab sas al'mas, pesan vint J duesunsas» y "un 

- calser dol' ,absa patena del mateix qUfl dona Dn Gal'cia 

de Toledo. Pesa vint y vuit Uílsas dor, te sas armas». 

El distinguiJo arqueólogo y querido amigo riuestro 

D. Narciso Sentenach no.s.ha prometido un artículo, no.­

table como todo lo que él escribe, referente <tÍ laPuertá:,;q:"'" 
M· 

Nueva de Bisagra, el cual creemos se publtcartÍ. eílcli 

próximo l1úmer,o. 
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Fl 
indagar 1as obras y la vida de Jos hombres 

de los pasados tiempos, dedi(:úhanse exc]u­

sivamente las clásicas ciencias auxiliares de 

la Historia; Arqueología, Epigrafía, N umisrnátiea, 

etcétera, olvidando en absoluto ó no parando apenas 

mientes, en el propio actor de los sucesos que estu 

diaban. A remediar este despreciativo olvido, vino, 

desde los hallazgos del Abate Bourgeois, la PaJetno­

logia ó Antropología retrospectiva, y al reunir sus 

datos, modestos como los de todo principiante, á los 

seculares ojos de la HistorÍíl, nació ht vcrdadent 

Sociología histórica, que presta por igual su atelJ­

ción al autor que á las obras. 

Ya presupuesta la necesicUtd de conocer al hom­

bre de pasadas edades, apareeen, para resolver el 

problema, dos métodos empleados constantemente 

por los naturalistas, y de los cuales tiene más valor 

y ofrece mayor seguridad y certidumbre, el que va 

de lo pre::ente á lo pasado, pues partiendo de lo 

actual, bien conocido y no de datos históricos dudosos é incompletos 11 las veces, tiene segura y 

amplia base, aunque no llegue 11 rematar la cúpula del edificio. Si esto es axiomútjco ell los ca­

racteres psíquicos, lo es más aún en los físicos, por ser escasos y no hien filia,dos los restos 

humanos de pasadas generaciones. Pare"\' inducir, pues, los datos ¡'elativos á los p;tsad~:ñ~#~k 
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tes de Ulla, región, hemos de conocer los carac­

terps de I.os presentes y aplicar á ellos los mé­

todos de anúlisis que las ¡fecundas ramas de 

las ciencias natura.les y exactas nos propor­

cionan. 

.N o es mi intento dar la da \-e y presentar en 

claro análisis, la parte que ú cada una de las 

razas que han constituído la población de la 

Peníllsuht-no hay medio de separar EspaDa de 

Portugal en el campo de la ciencia - corres­

ponde en calidad y cantidttd en 1:1 constitución 

de In presente gente toledaní~)· por hoy, limítome 

á en tresacar de los trabajos generales del terri­

torio todo, algunos datos, ni numerosos ni per­

fectos, que sirvan como de jalones para fijar los 

grandes delineamientos en la investign,ción de 

los orígenes de los presentes ribereilos del curso 

medio del Tajo. No sigan, pues, los que busquen 

si son descendientes de Túbal ó de Hércules, de 

nwceos ó celtíberos; parn nominar las cosas 

t's preciso conocerlas bien, y nosotros estamos 

en la Etnogenia ibéricn nI principio de l::t con­

quista. 

:i: 
* :;: 

(;onócense, dL-;ting·uen y clasifica,n las varia,s 

ramas, estirpes ó razas de la especie humana por 

sus caracteres físicos, y de éstos son los más 

:óalientes fijos y utiliz~tdos, la forma y confor­

maciún de la cabezct, la estatura y el color de 

las p:entes. Puede afirmarse que en las poblacio­

nes primitivas y en las razas pnras estos carac­

teres son necesarios y suficientes, siendo preciso 

acmlir ú más pruebas y más delicados análisis, 

en los pueblos civilizados ó mezclados por el 

creciente cétmbio y relación de todos los hu­

manos. 

De los tres caracteres h,ty trabajos de antro­

pología ibérica, y merced á ellos podemos aislar, 

:óimplificando su estudio, ú los toledanos de sus 

yccinos y compatriotas. 

Por el índice cefálico I se han podido distin­

guir en Espafia cuatro grupos de población, 

separados por los diversos valores de este índice, 

que varían de 72 á 81, denominándose, respec­

tivamente, braquicéfalos (de cabeza corta ó re­

donda), mesaticéfalos, subdolicocéfalos y dolico­

céfalos (de cabeza larga). A los primeros gru­

pos sólo corresponden las zonas cantábricas, 

Galaica y Oretana,2 en oposición á la Ibérica 

(cordillera), Levantina ó Mediterránea, y An­

daluza. 

Como segundo elemento de análisis acudimos 

al índice nasal 3 que, relacionado con el ante­

rior, permitió establecer en toda Espaila cuatro 

divisiones, en una de las ctH"tles, la b¡'aquicéfala­

platil'i"ina) están agrupadas las zonas Cttntá­

brica y Oretana, A la que corresponde Toledo, 

Cáceres, Ciudad Real y Badajoz. 

Extraila pLtreció esta asimilación de canta­

bros y oretanos, afirmando algún Académico de 

la Historia que era signo de lo aventurado de 

los datos antropológicos, sin considera.r que 

pudieran venir pruebas de lo bien sentadct que 

estaba la base de la etnografía ibera., como las 

dieron á los dos ailos los minuciosos estudios 

del Dr. Oloriz, confirmación y ampliación de 

los datos nuestros. 

Buena base para el estudio cra.niométrico de 

(1) Llámase así á la relación centesimal entre el diá­

metro tl'unsvcrso llu\ximo, ó unchul'a de la' cabeza, y. el 

antero·posterior Ó largul'U; obtenida mediante la fórmula 

Trans. máx. 100 

ante ro-posterior 
= Indice, que es nna constante en 

cada raza ó tipo humano, siempre dentro de ciet'tos límites 

y no obstante los valores absolutos en milímetros de cada 

individuo. 

(2) L. de Hoyos i3áinz y T. de Aranzadi.- Un a¡;ance á 

la Antropología de España.-Madl'id, 1892. Traducido al 

alem¡in (Munich, 1894) y extractado en francés (París, 1893). 

ancho de la na;·iz 100 
(3) 

altltra 
y según el cual se dividen 

las razas en Leptor¡·inas (nariz estreeha), de menos de 47; 

,}fes01Tinas, 48 Ú 52, y Platirrinas (nariz ancha), más de 50. 
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Ut provincia son los !)ó ejemplares existentes en 

la FLwultael de :\Iedic:ina, y los 20 en el Jluseo 

de Ciencias de :\Iadrid) y de los estudiados lu"tsta 

hoy resulta, coincidiendo con los datos tornados 

en el vivo, que el índice cefálico ele Toledo es 

de 7t5,!1, superior al ele toda la región de b meseta 

de ( astilla la N ueVt"t, y aun al de Sal1tander, 

provincia típica del cráneo cántabro. 

La región entern, repite en el centro de lt"t 

Península los earacteres de la región cántabra 

del N., siendo, por tanto, braquicéf:thL (76,9) y 

platirrina (47,8), aunque en menor gTado que 

aquélla en el índice cefálico y mayor en el 

nas:ll, y á la inversa, que la misma, es más 

dolicocéfala. por el índice medit"tno 1 que por 

el medio, lo que demuestra una mayor canti­

dad de estos elementos que en su análoga ÜL 

región del N. Por la seriación se senL"tlan tres 

elementos: el dominante del mú,ximo absoluto 

central, uno braquicéfalo-platirrino, con índices 

á 75 Y 61, Y otro lepto-dolicocéfalo, que viene á 

corresponder á los de 70 y 43. 

Estos valores pue:::len L"ttribuÍrse á los celtas, 

que, según Thierry, atn"tvesaron los Pirineos del 

siglo XVI al VI, antes de Jesucristo, y según 

Jubainville el V,2 Ó en último caso, á otras 

inmigraciones anteriores, no bien determinadas 

todavía, y procedentes del centro europeo. Los 

índices mencionados tienden á aproximarse á 

los que la Crania Ethnica senala para los celtas 

fra,nceses, si bien la presencia de otros elemen­

tos impide la identificación completa. 

Según Estrabon, los celtas habitnbl1n tam­

bién entre el Tajo y el Anas ó Guadiana; en 

(1) Indice medio es la media aritmética de los indivi­

duales y mediano el equidistante de los extremos máximo 

y mínimo. 

(2) Posteriormente á cuando eseribimos esto (1892), el 

erudi to Profesor Garofalo ha publicado datos más exactos 

de los celtas en España, en la Riv. bimesb'ale di Antichitri 

Greche e Rvmane, fas. 1, Y en Rev. Crit. de Hist. y Lit., Ir. 

nuestros mapas se puede ver csb.t rcgión oel! 

P¿"td¡L por índices bmquicéfctlos (7(j,9) y ·platirri­

nos (47)8)) si bien distingLliéndose de los eántn­

bros por la baja gl'a.ndísin11t en el dcsarrollo de 
la. cabeza, pues el módulo en los orebwos es 

de li:>7,8 y en los cántabros lIi L5, bajando aUl! 

dentro de la misma región el de Toledo ú 1:')/,-L 

A.unque no tan exactamente, coneuenla 

también la situación de los celtas en nuestro 

mL"tpa con l:t mare,tda por Prieharrl, I lo '¡Iw 

permite afirmar que su puesta la influencia cél· 

tica en la región, no 1m sido única en la parte 

extremeflo-manehega, como no lo rué en In cán·· 

tabra, si bien su importancia se revel:L en el 

predominio de los múxirnos parciales braquicé­

falos, bien por la cifra, bien por la extensión de 

la variación. 

En cuanto al índice nasal, la platirrillia es 

más manifiesta y dominante, sin duda por Sll· 

marse la influencia céltica con la bereber, es 

decir) con los alldaluces en Extremadum y la 

lVIanchn, y los leoneses en Cantnbria. 

Debe hacerse notar que de las OcflO regiOllCs 

antropoló.g-icas de Espafla, es la única en que 

las mujeres son más dolieocéfalas que los horn 

bres, nI propio tiempo <llJe mús leptorrinas, lo 

que permite pensar en su mayor pureza de sall­

gre protoibérica, como repreSCllt:1lltes de UD 

tipo de ca.beím larga y Ilariz estrcelm, que es el 

que se conjetura, como ibe!'o ó atlante. 

Por el agrup[Lmicnto de los Cl';'uJeos toleda. 

nos en dobles unidades pnm simplifie1.tr mús el 

análisis y atenuar las v:Lriaciones i ndi vidual es, 

se nota la infiuencia de gentes dolicocófalas, 

pues el índice queda á 74-75, si bien está sobre 

un rápido minimo hada la dolicocefalia y se 

sostiene por una mesetn bmquieéfala. AcudieD­

do al' análisis de la serie como último método, 

presente"t dos valores múximos, ú 7;") y 7!3, indi-

(1) Sixethnogl'aphicalMaps. Mnnsfrati/)f! o¡: tite N. H. of. 

ilian. 1. ~. Pril:hard., 2." ell. 
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crmdo bien á las chtras la dllalidad de su origen 

en los hombres, en tanto que el único valor á 78 

de las mujeres confirma la hipóte:-;i::; ya expuesta. 

* * ;~ 

LI1 talllL ó estatura humana :';010 CLlent[t en 

Espa,na, con estudios de conjunto y poco comple­

tos, de los cuales se deduce que l esta provin­

ciit queda en el grupo inferior con las restantes 

ele Castilla la ~ uey,t, q L/e tiene una talltt media 

de l,fi U), inferior, por t,ll1 to, en 2 milímetros ú la 

total de Espana, dato confirmado por el Doctor 

(Iloriz 2 que obtiene par;t Toledo en 252 suje­

tos 1,();¿4, ó :sean 11 milímetros menos que b ge­

Ileral ele r~Sp:1lÍa, por estar en ulla de hts zonas 

de estaturas bajas, que son b gal::üco-"tsturiana 

y parte de las cuencas del Tajo y Duero. De las 

provincias que b rodean, supéranla en talla 

Albacete, 1 ,tiG3; Cuenca, 1,6-12, yBadajoz, 1,G26, 

y la tienen menor M<tlll"id, l,G20; Asila, l,f)~9, y 

Cúccrcs, 1,Gl-1. 

De los lbtos reunidos en 1862 por la Junta 

de Estadistica.< se deduce que pOi" las htllas altas 

(.) :superiores á 1,700 está en el segundo grupo 

fot"luaclo por la z:ma diagonal NK ú SE. de la 

Península, presentando el (1,20 por 100, de in­

dividuos altos, si bien se halla patentizada la 

inferioridad de la, talla por existir más del do­

ble, li{,20 de tallas hajas ó inferiores ú 1,600, si 

bien es derto qlle este dato depende mucho 

(le la momlidad, II i supuesta ni probada ele 

lns Comisiones di; HeclubtnlÍento, pues, hay 

provineias en que el fraude es manifiesto. corno 

lo atestiguan el figlll>ctl" hasta el 47 por 100 de 

l'xelusiolles. 

L. DE Hoyos ScÜxz. 

(Concluirá. ) 

(1) Hoyos Sáinz. - Técnica Antropológica. -Madrid, 1894, 

y 2." edición, 1899. 

1,2) Oloriz. La talla en E:81)(lI1a. -:Vladricl, 1896. 

al€DRR D€ LB: CRLD€­

r-' RILf",R 

En el límite de las provincitts de 'roledo y 
Cáceres existe una piedr[t, denominada "De la 
Calderilla», que describen gTáficamente los n[t­
tura,les del país, diciendo: Piedl'a de la Calde­
rilla, qne se mueve con las costillas. 

Dicha piedm se halla situ[tda en la dehesa 
del Monte, á la derechit del citmino que enlaz[t 
La Estrella, pueblo de la, provincia de Toledo, 
con Villar del Pedroso, correspondiente á la de 
Cáceres. 

Lit dehesa del Monte está enclavada, en una 
de las estribaciones septentrionales de la sierra 
de Altamim: estribación de poca importancia, 
que sirye de divisorio de aguas de los arroyos 
Pedroso y Andilucha, y no ofeece accidentes 
notitbles, desniveles fuertes, cursos ni vitlles de 
importancia. 

La constitución geológica de la estribación ú 
que nos referimos corresponde al terreno cam­
briano, que se distingue perfect[tmente de la 
formitción siluriitna que domina en la sierra de 
Altamim. Entre los arroyos Andilucha y Pedroso 
aparecen manchas y afloramientos graniticos, 
así como gra.ndes bloques y cantos de la misma. 
clase caprichosamente dispuestos, ofreciendo 
varias y extraúas formas. Entre todos se distin­
g'ue la Piedra de la Calderilla que, con un im­
pulso no muy fuerte, oscila durante algún tiempo, 
volviendo luego á permanecer en equilibrio. 

Es, pl1e:s, una piedra oscilante, de gTandes 
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dimensiones (véanse las fig'uras), pues mide umt 
longitud de 6 ¡netros, por un ancho que varía de 
:2 á 3 metros, y una altura de 3 metros. Se apoya 
sobre otra, constituido por un atloramiento gra­
nítico, y ésta presenta en la, pa,rte superior una, 
caja ó cavida,d ovalada de 50 centímetros de 
larga, 40 de ancho y 20 de profundidad (13), ca vi­
dad en que termina, Ulll.t c~tl1al Ó reguero (C), la­
brado en la roca, á partir de la parte mús 
elev¡J,da, y cuya longitud es próximamente 
ele 1 metro. 

La superficie de contacto de esta piedra con 
la superior, oscilante, es de unos 2 deCÍmetros 
cuadrados. 

L¡;t cavidad ó ca,jll antes mencionada se 
lhl,ma en el país La Calderilla, y á ella debe su 
llOmbre la piedra. 

Es probable que en épocas muy remotas 
fuese objeto de ~tprovechamiento esta disposi­
ción natural, y que la canal y caja sirviesen 
para [conducir y recoger la sangre derramada 
en los sacrificios religiosos. 

~- ----:.. ___ t~ . . ------- .... -.)r 

, 

Confirma esta idea la existencia de otros res­
tos y monumentos muy próximos, de que irerpos 
dando cuenta en los números sucesivos. 

Las distancias de la piedra á los pueblos 
inmedil1tos son: de 4 kilómetros á Villar del Pe­
droso; 8 kilómetros it La Estrelln; unos 9 á Villa-

franca de Puente Jel Arzobispo, y :2 kilómetro,; 
próximamente al cruce del enmino Je La E,;­
trelb á Villar del PeJro,;o, con el cordel de 
ganados, que de,;de el pue!'Lo de Sétll \'icentt~ ,;e 
dirige "ti del Pico, en la ,;;ierra de Ur(~dos, P;l­
s¡Ll1dü por Puente del _-\¡-zubi,;po, 

A, :\L\''\I{EZ y R:C!lÜ:-<'])O_ 

Conde de CedHlo 

en la Rcademia de la f)¡sto¡·~a. 

Acere:t del intel'csante tema '['olerlo en el 
"¡Vlo XVI desplles del I'l!lleimiento de las COil/.U 

nidadec; ha disertado el XV Conde <le CeJillo 
al irnponél'sele, en pública y solemne recepción, 
la medalla, de Acad(~mico de número de la Rl~;tl 
de In Historia, 

En su discurso descl'íbenos el joven yestu­
dioso to10(ÜWO el cuadro que la imperial ciudad 
presentara en el tranSCllrSD de los l.elÍOS fin F):2;~ 

á 1600, relatl.l,ndo, con innúmeros det;tlle,;, las 
vi8itas que Carlos 1 y Felipe II hicieran ú la 
Corte de los visigodos, ú la sultmlle del 1'üjo rk 
los ú,rabes, á la, cuna y 8(~pulcro de las libel'l.:1, 
des castellaJla8. 

Nos pinta, de mano maest¡';t, los dehatc~s 

habidos ell las Cortes del Heino con vocadas (~IJ 

el otoÍlo de 1533 y tenninacl::ts (~n BO de jV!;\]';;;o 

siguiente, no sin antes O." de Febrero) haber el 
Emperadol' invitado á los setenta representan­
tes de la nobleza á qne se retiraran ú sus c¡¡,sas, 
visto que no eran propidos á :"ervir sus deseos 
de que el odiado impuesto ele la ,~isa Ique hoy 
llamaríamos ('m/sumo,.;;), se estableciera con (:;t­

rúcter general. 
Asimismo nos relata lo ocurrido el) las si­

gLiientes Cortes de !J de Dieiembro de 1r);)!), 
reunielas parn jurar al Príncipe D. Carlos, 
tratar del matrimonio de Felipe II eOIl D," Isa­
bel de la Paz y la concesiún de un servicio 
extraordinnrio de 1;)0 cuentos ele mar:wedíes, 
y cuyo cuaderno de peticiones se fechó á 19 do 
Septiembre de lf>ljO; COl11o igualmente resena 

! los capítulos g'enerales que eelebraron las Orde­
nes de Calatrava, Alcúntara y Santiago, re­
uniéndose los primeros en ln CapilJn ele San Hlas 
ele la Cntedral, Jos seg;llndos en la antigua Iglesia 



30LETÍ.'\ DE LA SOCIEDAD ARQl'EOLÓGIC.\ Dr·; TOLEDO 

paiToquinl lie San Jua,n Ba,utista, y los últimos 
en el Tel1lplo de San Jua,n de los Reyes. 

Tratando de la, trasULción de la Corte, que 
con datos fehacientes fija en los últimos días del 
mes de :\Iüyo de 1861, no está conforme con la 
opiniún sustentada por algunos de que talmu­
danza se llevara á cabo en razón ú lo desigual 
y duro del clinuL toledano, ó atendiendo á la 
áspera y especial topografia de la, ciudad: re­
c!ul,za el q lIe tal medida fuera tomadtl, por el 
odio de Felipe Ir hacia la patrin, de Padilb y de 
D. '" María de Pacheco, y á decir verda,d, esto 
lo justitica demostrando con hechos, los privile­
gios, donaciones y gracias que aquel Monarca 
continuó concediendo ú nuestra querida ciu­
dad, y descartando todas las demás opiniones 
de unos y otros escritores, se acoge á la susten­
tada por el Licenciado Sebastián de Horozco, 
que atribuyó la razón de ,-l,queUa medida ú b 
carestía de mantenimientos, ú las dificultades 
1M ra el cómodo aposen tamiento de los cor·tesa­
nos, y Ú que éstos trataban con imperio á los de 
Toledo, y nuestroB pais<l,llos les demostraban 
mala, volunt.1d, más que nada, porque venían á 
privarles de la libertad é independencia en su 
g'obierno, según declant el mismo Horozco al 
decir: 

Porg'en fill, cuando aquí e3tamos 
sin tener 1ll:1:i su periores , 
lo manc!:llllo,; y vedamos, 
lo pOllelllO~ y qllit,amos, 
y so lilas , eu Ji 11, sellores. 

Pero fuese cua.l fLlore la razón de la mudanza 
cié' Corte, es lo cierto que al perder de hecho 
la eapÍtaliclacl de las ESp:lnaS (pues de derecho 
aún la conserva), comenzó pa.nt Toledo cl pe­
ríodo de su decadencia, que es mttural no empe­
zara de golpe y porrazo, sino por modo paulati­
no, plles salvo aquellas personas que por razón 
de sus cargos habían de trasladarse con la Corte, 
los demús no abandonaríztn de repente la ciu­
dad: y los \lnos por imposibilidad material ele 
establecer en otros pnntos sus industrias y gran­
jerías: los otros por haber necesidad dc liquid;tr 
sus ncgocios; algullos en la confianza de que la 
march,-t de la. Corte fuera accidental y pasa­
jera, .Y muchos por su cariíio á nuestro pueblo, 
í'T1 él quedaron cle momento, si bien poco á poco 

fuéronle abandonando en busca de nuevos hori­
zontes para sus asuntos y ocupaciones. 

y esa decadencia no pudieron contenerla ni 
las fiestas celebradas con tan faustos motivos, 
como la curación del Príncipe D. Carlos (l.562), 
la entrada de las reliquias de San Eugenio (1565) 
y de Santa Leocadia (1.587), batalla de Le­
panto (1.571) Y nacimiento del Principe Don 
Fernando (1572), que la enfermedad avanzaba 
y Toledo decaía; ya lo reconoee nuestro distin­
guido paisano escribiendo: «La historia política 
de Toledo terminó en el reinado de Felipe JI: en 
el de Felipe III, quedó muerta y sepultada.» 

El nuevo Académico se ocupa después de la 
historia eclesiástica de su ciudad n,ttal, bajo los 
Gobiernos del cortesano Fonseca, del insigne 
Tavera, del acre y caritativo Silíceo, del perse­
guido Carranza, de D. Gaspar de Quiroga, del 
Archiduq ue Alberto y del esclarecido tala ve­
rano García de Loaysa; y en las siguientes pá­
ginas detalla los Concilios provinciales de 156f) 
y 1582, los diocesanos de 1566 y 1580, Y los 
acuerdos que en unos y en otros se tomaron, é 
historiando los antecedentes, cuestiones á q uo 
dieron lugel,r y promulgación de los disGutidos 
Estatutos de limpieza de sangl'e, el Conde de 
Cedillo ha lucido las galas de una, sana crítica 
y ha demostrado una vez más qUA en estudiar 
papeles antiguos y en el conocimiento de las 
cosas toledanas muy pocos modernos escritores 
pueden aventajarle. 

y bucno es hacer constar que, aunque ambos 
nacidos eIl Toledo, el que esto ,escribe no ha 
cruzado nunca su palabra ni su saludo con el 
noble descendiente de los López de Ayala, pues 
vicisitudes de la vida les separaron desde la 
primenl, infancia, que bueno es dejar sentado 
esto, á fin de que los maliciosos no sospechen 
que á mi pluma la guía hl, amistad ó á mi 
mano la lleva la adulación. 

Bajo el concepto económico, Toledo era, en 
la XV.'" centuria una de las más importantes 
ciudades de los vastos dominios espanoles, en 
razón á los feraces campos que la rodean y al 
gran desarroyo de industrias tan im portantes 
como la de sedería y la panera, la de bonetería 
y la de la cera, la alfarería y la fabricación de 
Rrmas blancas; oficios todos que alcanzaban 
desahoga,da vida, sin duda alguna por hallarse 
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n,gremiados constituyendo Cofradías y Herman­
dades q ne les constituían en agrupaciones impor­
tantes formadas para cumplir á la vez fines reli­
giosos, políticos, económicos, industriales y de 
caridad: y ya, al final del siglo XVI se perciben 
síntomas de decadencia, y se vislumbran peli­
gros para la vida económica de Toledo, que 
tal hubiera detenido el haberse llevado á cabo 
la navegación del Tajo entre Toledo ;" Lisboa, 
¡lsunto á que el Conde de Cedillo ha dedicado 
,ttención suma en las páginas 58 á G4 de su dis­
curso, y á las que remitimos á los que deseen 
conocer al detalle las vicisitudes que experi­
mentó el proyecto de Antonelli. 

Las costumbres de aquella époc¿t y el lujo 
desplegado en hts grandes solemnidades re1igio ~ 
sas; las reuniones y paseos en las celebradas 
Vistillas de San Agustín y en Zocodooerj las re­
presentaciones dramáticas y las Academias lite­
ntrias en las seflOriales mansiones del Vicctrio 
D. Diego López de Ayala y del noble Conde de 
Fuensalida; los certámenes ó justas poétietts 
de 1666 y 1587, Y las populares romerías; los 
hijos ilustres de la ciudad; el notable desarrollo 
de la imprenta; la, importancia que alcanzó la 
Real y Pontificia Universidad Toledana y la 
fundación de los Colegios de San Berna,rdino y 
San Eugenio, todo ello lo analizn, y lo ilustra 
con envidiable erudición el Académico toledano. 

y después nos ofrece larga lista de los in­
genios del 'rajo que descollaron como teólogos, 
moralistas, ascéticos, oradores sagrados, juris­
consultos, canoni~tas, filósofos, políticos, histo­
riadores, matemáticos, astrónomos, gramáticos, 
nO\Telistcl,s, poetas, traductores y arquitectos, 
sin olvidar á aquellos otros sa,bios varones que, 
sin haber nacido en la ciudad de los Concilios, 
la dieron lustre y prez con su illa,gotable cari­
dad, con su ciencia" con sus virtudes ó con 18,s 
galas de sus privilegiadas inteligencias. 

y siguese, !como feliz remate de la, elegante 
disertación que nos ocupa, una rápida excursión 
<werca de las artísticas obras que realizaron 
por aquellos tiempos los arquitectos y los escul­
tores, los pintores y los ta,llistas, los p18,ter0s y 
bordadores, los grabadores y rejeros, convir­
tiendo á Toledo en un rico museo, siempre estu­
diado y nunca acabado de estudiar, ni por los 
propios ni por los extrailos. 

Nuestra enhorahuena al Sr. Conde de Cedillo 
por la obra histórico-literaria que ha realizado, 
y también nuestra enhorabuena ú su patria, sa­
tisfech<t y org·ullosa de que UllO (le sus lJijo:-; se 
haya ganado, pOI' propios méritos, Jn, plaza (k 
Académi~o de ht Historia. 

EL L[CE~ClADO GUA])IA~A. 

MEI~ClJI~IO 

E
N el ano 1900 se descubrió en In dehes:1 de 

Soto Redondo, término de Pnebla de Jlon­
talbán, Toledo, la estatua de J1él"c?wio, 
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ell cobre, época rOI1lÜ[la. con incrustaciones 
de plata en los ojos, que es Ull interesante es­
tudio del desnudo, y que reproducimos en los 
adjuntos fotograbados en el tamnJio del ori­
gilHtl. 

F:l propietario, U. Juliún Montalvo, tU\-o la 
bondad de cedernos este notable ~jernplar de 
artl' antiguo, y le consernLmos cual merece 
entre nuestras an tigücdades. 

,JCAX MORALEDA y ESTEt1AN. 

H ISTORIA 
G E B RAe!) 

DEL ÁL-

Las ideas de númeI'O, espacio y tiempo tienen 
su origen en los primeros desarrollos del espí­
ritu h u mano: el pastor cuen ta sus rebaños, el 
labrador compara la extensión de sus tierras con 
las del vecino y la aparición periódica de los astros 
en el horizonte da al hombre una ioea de la com­
posición del muncio sideral. Estas ideas debieron 
permanecer en estado rudimentario duranle mucho 
tiempo, hlista que las necesidades de la vida le 
obligaron á darles forma determinada, relacionán­
dolas entre sí para formular leyes, fundamento de 
la ciencia matemática. 

Las exigencias dal comercio impulsaron á los 
fenicios á dedicarse, principalmente, á la Aritmé­
tica. La distribución de las aguas del Nilo por me­
dio de canales de riego, pam fecundar sus campos, 
hizo que los egipcios se dedicaran al estudio de la 
Geometría. El culto del sol, en los caldeos, fué el 

, fundamento de la Astronomía, 
En su infancia, los pueblos no percibían más 

que ideas particulares, resultado inmediato de las 
impresiones sensoriales, que desde la invención de 
la. escritura tradujeron en cifras ó palabras; y úni­
camente cuando alcanzaron cierto grado de civili­
zación, pudieron servirse de expresiones generales 
para designar ideas abstractas. 

Así sucede á los niños: conocen las personas y 
las cosas por sus nombres particulares y no conci­
ben las ideas generales de hombre, género ó espe­
cie sino cuando la intelig8ncia, con sus primeros 
destellos, ilumina y fortalece al individuo para la 
percep~ión de lo abstracto. 

Aunque las ciencias matemáticas, por su enca­
denamiento, se prestan mutuo apoyo, ni se han 
dasarrollado con igual intensidad ni han aparecido 
al mismo tiompo. La Aritmética, ia Geometría y la 
Astronomía se cultivaron muchos siglos antes que 
el Algebra. El fundamento de ésta se atribuye á 
Diofanto, no obstante haber echado Euclides los 
cimientos de esta ciencia en sus libros de Aritmé-

(1) Obras consultadas: 
Montuela.-Histoire des rnathémat-iques. 
HoefC!r.-Idemíd. id. 
F. J.-Exe1'cicesd·Algebl'c. 



BOLETíN DE LA SOCIEDAD ARQUEOLÓGICA DE TOLEDO 1// 

tica, con los cuales se podría reconstruir el princi­
pio del Algebra sin recllrdl' á ningún artificio. 

Diofanto de Alejandría (325-409) fué el pri­
mero que escribió una obra de Aigebra bajo el 
título de Ap~a¡..t·f\'~xx, Aritméticas, dividid¡·. en trece 
libros, y dada á conocer, en 1575, por Xylander, 
que hizo la traducción de los seis primel"Os en obra 
publicada bajo el título de Diophanti Alexandrini 
Rerun Arithmeticarum, Libri sex, con los Escolios 
de Ptanndio sobre los dos primeros. 

Prínci pia esta obra pl)r la definición de los 
números, compuestos de una cierta cantidad de uni­
dades, que puede aumentar hasta el infinito (1:U1'X2~p.c:­
VOU:; EX P.OVY.OWU -;-:),'f\Gour; -;;,'10':;, S'.C ajCs~pov J. En sdguida 
pasfl al cuadrarlo, al cubo, al cuadrado cuadrado, 
al cuadrado cubo y al cubo (~ubo, que obtiene por 
multiplicaciones sucesivas de uo mismo número; 
y expresa simbólicamente estas potencias pOI' las 
letras griegas;) y x, iniciales de 0UVY.F':; y XUbO':;, 

cuadrado y cubo, y la letra u con un trazo hori­
zontal eu su parte superior á guisa de exponente. 
Como ¿dgoritmo de la substracción emplea la letra 
y ill\'ertida, y por medio de perífrasis iodica las 
demás operaciones. 

Brahmagupta (660) publicó en la India una 
obra de M atemáticas, cuya perfección indlljo á 
muchos escritoreR á cousiderar á esta región como 
cuna del Algebra, y como fundador de esta ciencia 
á Arya-Bhatta, citado con frecuencia por el pri­
mero. Pero el conocimiento que los indios teuían 
de los matemáticos griegos en aq'lella epoca y la 
existencia de Arya-Bhatta, posterior al siglo V, 
prueba la escasa alltoriditd de esa opinión y que el 
libro de Brahmagupta fué producto de los conoci­
mientos adquiridos en las ob¡-as griegas. Dicho 
libro expone con más ol'den y claridad, es cierto; 
pero no va más allá de lo expuesto por Diofanto. 

Alkhol'rarezmi, conocido bajo el nombre de 
Jvlohammed-ben-.Zlfusa (796), bibliotecario del Califa 
Al-Mamun, escribió, por orden de éste, el primer 
tratado de A 1gebra <irabe (Al-gebr we' l mltkabala; 
esto es, trasposición de un término negativo de un 
miembro á otro, en una ecuación, y reunión de varios 
términos homogéneos); obra que consiguió gran cele­
bridad en la Edad Media. 

Estudia Moharpmed la adición, substracción y 
multiplicación de las expresiones que contienen 
una incógnita, su cuadrado ó su raíz cuadrada, y 
llama á la incógnita s' ai' ó gidr, cosa ó raíz. Repre-

senta, por medio de líneas, las cantidades que entran 
en las dos primeras operaciones, y resuelve la ecua­
ción completa de segundo grudo cuando el coefi­
ciente del cuadrado de la incógnita es la unidad., 
no considerando más que las raíces positivas. Llega, 
después de prolijas explicaciones, á construÍr g~o­
métricamente dichas raíces. 

Gerbe1·t (930-1003) subió al Papado bajo el 
nombre de Silvestre n, gl'acias á la influencia del 
Emperado¡' Othon nI, de quien había sido pre­
ceptor. Educado en el Monasterio de Saint Geraud J 

en Aurillac, no tardó en revelarse como un genio 
extraordinario, y llegó á considerársele corno el 
sabio más distinguido de su época; fama que le 
conquistó numerosos enemigos, que le acusaron 
por sus costumbres y se vió rJbligado á huir, pri­
mero á Alemania y más tarde ti Espal1!l, dUllde se 
supone completó su instrucción en la ciencia mate­
mática. Sus contemporáneof:! lo repre6entaron en 
una leyenda volando en alas del demonio'y trans­
portando de Espaíía grandes libros robados ti un 
nigromántico. 

Elevó la escuela de Remis á su apogeo, dotán­
dola de numerosos iibros é instrumentos d0 astro~ 
Hornía. Filósofo profundo é insigno mutemático 
resumió en sí todos los elementos de progreso del 
siglo X. 

Gerbert resolvió el problema, notable, en aq uella 
época de :).~raso, por depender de una ecuación de 
segundo grado, de hallar los cateios de un trián­
gulo rectángulo conocida el área .Y la hipotenusa. 
Siendo los datos A y e halló para los catetos la 
siguien te expresión; 

-~ ... (V (J~+4 A ) = V 
2 

Forestier (1180), entre otras obras, escribió un 
tratado de Álgebra, de Numeris datis, dividido en 
cuatro libros, que comprenden 113 problemas; el 
autor hace todos los razonamientos sirviéndose de 
la notación literal. 

Leonardo de Pisa ó Fibonacci) contraceión de 
filias Bonacci (1180-1244), ir.iciado po!' Sll padre 
en la ciencia matemática, no tardó en sentir el 
deseo de penetrar todos sus misterios. Hecorrió las 
escuelas de Egipto, Siria y (J'recia, donde completó 
sus conocimientos condensados en su Libe,. Abad, 
obra dividida en quince capítulos. "Todas las cues­
tiones van acompaííadas de razonamientos demos-
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trativos, pl1ra que los que aspiren á. conocer esta 
ciencia puedan instruirse en ella y no se encuentre 
desprovista de estos conocimientos, como hasta 
ahora, la raza latina.» 

Este párrafo de su libro prueba que fué Leo­
nardo quien introdujo la Aritmética y el Algebra 
de los árabes en la Europa occidental. 

Se le debe la iniciación de los torneos científi­
cos, tan frecuentes eo la edü'd media, causa de la 
resolución de muchos problemas. 

El Emperador Federico II, protE'ctor de las 
ciencias y de las letras, le propuso, por medio de 
dos geómetras de su Corte, Juan de Palermo y 
Theodoro, diversos problemas que resolvió y le esti­
mularon á descubrir lluevas propiedades de los 
cuadrados. El primer problema propuesto por Juao 
de Palermo, fué: Hallar un cuadrado que aumen­
tado ó disminuído en 5 produzca otro cuadrado. 
Leonardo dió por solución 

Halló por procedimientos gráficos la expresión 
de la Sllma de los cuadrados de los n primeros 
números, y la de los c;onespondientes á los núme­
ros impares. 

Desde esta época hasta el siglo del RenHcimien· 
to permaneció el Algebra casi estacionaria, limi­
tándose á la resolución de las ecuaciones de segundo 
grado, haciendo poco uso de la notación literal que 
tan to debía cOlltribuir al perfeccionamiento de esta 
ciencia, Al siglo XVI, época de emancipacióll de la 
razón humana, oprimida hasta entonces bajo el 
peso de la !1utoridad tradicional, corresponde la 
gloria dd gra na vance en las ciencias, letras y artes, 
poderosamente auxiliado por la imprenta. 

Niccolo 'l'artaglia (1500-1559) era Profesor de 
::\latemáticas en Venecia cuando aceptó el reto cien­
tífico propuesto pOI' Antonio Fiori, discípulo de 
Scipión Fen'o. Los dos combfltieutes depositaron 
cierta cantidad de dinero empeñada en la resolución 
de 30 problemus en un plazo inferior á cuarenta 
días. En menos de dos horas fueron resueltos por 
Tllrtaglid (se reducían á un caso particular de las 
ecuaciones de tercer grado), y formuló el método 
de resolución en 27 versos técnicos. 

JerónillloCardlÍn (1501-1576) escribió su obra 
A/'sMr:iJ.fla ct;lando supo el resultado de esta justa 
ciell~f~~á~ Se sirvió de ruegos, engaños y amenazas 

para conseguir que Tartaglia le eomunicase su des­
cubrimiento; pero no obtuvo resultado en sus ges­
tiones sino á condición de guardar secreto. 

Ayudado por su discípulo FeJ'ral'i hizo exten­
sivas las reglas de Jlriccolo á las ecuaciones de cuarto 
grado y publicó el fruto de sus estudios en el libro 
Aj'S Magna. Esta conducta provocó la ira de Tal'ta­
glia, que desafió á Cardán á unti prueba de cono­
cimientos que debía tener lugar ellO de Agosto 
de 154)3, en una Iglesia de Milán. No asistió éste á 

la cita, sllbstituyéndole Fel'rari, encargado de soste­
ner una lucha 'en que el éxito empezaba á. decla­
rarse á favor de TaJ'taglia, Pero la actitud amena­
zadora de los amigos de Ca/'dán obligó á Niccolo á 

huir de Milán por un camino subterráneo. 

A Cardán se debe el cálculo de las cantidades 
imaginarias, un procedimieuto para la resolución 
aproximada de las ecuaciones, fundado en el cambio 
de signo que resulta cuundo se snbstituye en lugar 
de la incógnica dos valol'es elltre los cuales está 
comprendida y otras propiedades no menos nota­
bles, que hacen de Cardán uno de los matemáticos 
más célebres de su época, 

Francisco Vicia (If>40-1603), Este iusigne ma­
temático, fundador del Algebra moderna, fué el 
primero en representar por letras los datos y las 
incógnitas y las sometió á las distintas operaciones 
del cálculo. Fundado en estos principios, igualó á 
cero las ecuaciones y descompuso el primer miem­
bro en factores de primer grado. 

Deserrolló su método en dos tratados de ./Eqlta­
tionum 1'ecognitione et emendatione, donde se exponen 
todas las transformaciones que puede sufrir la ecua­
ción y estudia la resolución de las !1um0ricas de 
cualquier grado. Reeolvió el problema propllesto 
por Ad1'iano Romano á todos los matemáticos del 
mundo (Problema omnibus totius orbis mathematicis­
const1'uendum), Se trataba de una ecuación de CU!1-

dragésimoq llilJto gl'ado; Victa demostró que exis­
tían cuarenta y cinco soluciones; una de ellas la 
cuerda del arco resultante de la quinqueseccióll de 
la novena parte de la circunferencia, y las demás 
otras tantas cuerdas. 

( Continnal'á. ) 
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Uno de los monLlmentos más admirados por 

cuantos visitan la imperial ciudad, es, sin duda 
alguna, la artística puerta que ostenta, mirando 
á los jardines de Merchán, el grandioso y robusto 
al par que airoso y elegante escudo del Empe­
rador Cados V. Propios y extl'uños, en las pa­
sadas centurias y en nuestros tiempos, cootem­
pIaron con regocijada satisfacción sus esbeltas 
torres, coronadas por piranlldales chapiteles reves­
tidos de esmaltados azulejos verdes y blancos, 
doude antes se destacara el águila bicéfala; sus re· 
dondeados cubos de fortísima construccióu, flarl­
q ueadores de la entrada principal; su severa plaza 
de armas y los escudos, esculturas y lápidas epi­
gl'áficas que la adornall, elllbflllecen y aumentan su 
valor artístico é histórico. 

A pesar de la predilección concedida al estudio 
antes y ahora á esta parte del antiguo recinto tole­
dano, conocido con el nombre de Puerta Nueva de 
Bisagra, por los amantes de lo bello y por los infa­
tigables investigadores de la ciencia arqueológica; á 
pesar de las estériles disquisiciones suseitadas con 
motivo de si obr'ó bien ó mal el COI'regidor de 
Toledo D. Juan Gutiérrez Tello, mandando retirar 
de las puertas y puentes que daban paso á la 
ciudad las inscripciones árabes que, talladas en 
piedm, en ellas existían, hasta el momento en que 
torpemente fueron por él mandadas quitar; á pesar 
de la lápida que sobre la clave de uno de sus arcos 
apll.rece con Ja f!igllificativa, clara y explícita ins­
cripción: IMP. CAROLO V CM'l', A VG, HISP. REGE 
CA'l'lI,o SENA'fVS TOLETANVS VLiE SACRLE PORTAM VE­

TVSTATE COLLAPSAM INSTAVRAVIl'. D. PETRO A COR­
DVBA V. CL. VRBIS PRO EFECTO. AÑO SAL. M. D. L., 
que traducida por el autor dEl 'importante Guía 
di~e de un modo tennimi:l!lnte que « el Ayullta~ 
mIento de Toledo restauró la Puerta de Bisagra, 
arruinada por su antigüedad», nadie hasLa hoy, 
que sepamos, tl'1ltó de a verigua¡' si esta puerta 
monumental fué construidH en 1550 pOI' OI'den del 
Corregidor D. Pedro de Córdoba, como afirman 
todos los que de ella se han ocupado, ó si la obra 
que entonces se llevó á cobo sólo rué la restauración 
dB una puerta árabe allí existente y en estado mi­
noso, y la construcción de nueva plal1ta de la plaza 
de armas hoy existellte y el gran escudo que la 
decora. 

Motivos más que suficientes eran para llamar 
la atención é incit.al' á una investigación detenida 
la existencia de la citada inscripción y la tloticia, 
por todos confirmada, de haber mandado retirar 
de allí el Corregidor Gutiérl'ez Tello una de las 
lápidas que en todas las puertas y puen'tes colocaron 
10H árabes durante su dominación. Por' esta causa 
hubimos de emprenderla, y con tal fortuna, que 

--------,- "----------_."-----"----- -- ::-::..-~-=-:~ 

en seguida llaIlamos la confirmación de n uestl'as 
sospechas, viendo en el primer cuerpo del edificio 
las hiladas cal'llcterí~ticas de los muros árabes, que 
en Toledo no se confunden con ninguna otra clase 
de construcciones (1 J, Y las dos puertas A y B 
(véase el croquis), que, á pesar de 'estur algún tauto 
mutiladas, se ve en ellas perfectamente marcuda la 
herradura, y debieron servir, una para el cuerpo 
de guardia y ltl otra para comunicar por escalera, 
destruida sin dnda cuando la restauración se llevó 
á efE:'cto, al cuerpo alto de la puerta, del mismo modo 
que se observa en las de Balmaldón, Sol y otrns. 

Alentados pUl' las pruebas que de lluestra supo­
sición íbamos hallando, continuamos el estudio del 
exteriol' en la parte bflja del edificio, y encontra­
mos que la torre oriental e es en su totalid/ld obra 
del siglo XVI. llsí corno todo el cuerpo alto desti­
nado, sin duda, para haLitaciones del alcaide y alo­
jamiento de las tropas destacadas para su guarda, 
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Como puede verse en el croq uis, el trazado de 
esta puerta, prescindi<'lndo de la plaza de armas, 

(1) En los rnuros de reeonocida edificación árabe hemos 
not'ldo, :í fuerza. de observación y comparaciones, que las 
hlbdus quc los forman estáu construidas eada tina por pie­
dras elegidas todas de ignal altllra, y q ne ésta rara vez 
alcanza 0,50 metl"Os, obsen'ándose también 'que no vun 
unas piedras sobl'e otras entre las hilada8 de ladrillo, como 
o.curre en 108 levantados con posteriol'idad {¡ la Reconquista, 
sIno una sola, que ocupa toda la altul"a, como ocurre (111 el 
Cnsto de la Luz, trrno antiguo de la Puerta del Sol Puerta 
Antigua de Bisagl"a, Torre de Santiago hasta el cam~anal'io, 
lados Norte, Sur y Este de la de San Andrés, euel"po infe, 
rior de la de 'lan Lorenzo y otros muchos restos de ediiiea­
ciones que, pOl' las, razones expuestas, se podrán siemprE' 
dlstlllgulr, ,IIferenClandolos de los lIamudos ffiudejal'es, que 
tanto se les parecen, aun cuando en ellos las hiladas están 
más ru!lt!\ntes unas de otras v ya entran ()B ellas do~ ó más 
piedras superpuestas. Las difereneias que exi~L"'~""""'IL.' 
muro árabe y otro rnudejal' pueden apr . 
mente comparando los de la tOl"l'e ya (~iLa',r~ • .(V' 

del Arrabal y los que forman el Templo :í. 
postizo ó impropio pegadizo que forma' la 
construída indudablemente para aprovech 
narde de destruída mezquita. 



180 BOLETÍ:s DE LA SOCIEDAD ARQUEOLÓGICA DE TOLEDO 
'"-""~-~-"~"~"~--_._._"- ._ .. -

-----"""~--~_.""---- ~--------

frente avauzado de ella y la tone e, que es la obra 
nueva, resulta igual al de la Puerta Antigua de 
Bisagra, siendo así dos gemelas coostruídas, sin 
duda tao cercana In. una íi. la otra, lDás que para 
necesidades de la población, para facilitar salidas y 
retiradas en caso de cerco, allí donde pOl' su topo­
grafía se presen ta el lugar meuos fuerte de la ci u­
dad !llurada, y pOI' donde en todo tiempo sufrió las 
más rudas embestidus. 

Lástima grande que el Rey D. Felipe II ó el 
COfl'E'gidor Tello, por sí ó por orden de aquél, guia­
dos pOI' el espíritu de intransigencia religiosa, eu­
tonces tan natural, ó por efecto de acertada medida 
política, como recientemente. ha dicho uu ilustre 
historiador de Toledo (1), hicieran desaparecer la 
inscripción árabe á que antes nos referimos y la 
que seguramente consignaría el nombre de esta 
puerta, nombre que no llegaremos á conocer como 
DO sea merced á los escritos antiguos que al estu­
diar lluestros archivos se puedun encontrar, Hasta 
que llegue ese día, contentémonos con s~lbel' que 
la puerta llamada Nueva de Bisagra fué antes de su 
restauración una, y quizá de las mús importantes, 
que daban paso á la morisca rrolaitola. 

No cerrare2JOS este modesto escrito sin dirigÍ[' 
un ruego al Excmo. Ayuntamiento, que tan com­
placiente se mostró en todas ocasioues con la Socie­
dad Arqueológica. Consiste este ruego en que, man­
dando derribar los dos muros D y D que por Ol'lell­
te y Occidente cierrall la plaza de armas, deje la 
verdadera puerta n uevu, la levantada en tiempos 
de Carlos V (E), aiplada y como monumento de 
art.e, con lo que ganaría en belleza y amplitud nn 
lugar tan frecuentado durante las ferias y días 
festivos, sin que por esto sufriese perjuicios nin­
guna empresa particular ni el día de mañana lus 
intereses del NI unicipio. Construída. esta puerta 
para ser defondida por bomhardas y arcabuces, 
deben desaparecer las almenas de ladrillo que tan 
impropiam0ote la coronan y afean. 

M. G. SWANCAS.)( 

-- ~>--<-?-----------------

PANTEON DE LOS GRACOS y POMPEYOS 
(CONCLUSl<lN) 

EPITAFIO DE LA 7." UR:-.rA. 

CN. POMPEIVS. CN. F. 
G AL .. -\FER. AED. 

H. VIR. 

Este es el Sepulchro de Cneo Pompeyo hijo de otro 
Cneo. 

(1) Discurso de recepción en la Academia de )a Historia 
del Ilmo. 81'. D. Jerónimo López de Ayala y Alvarez de To· 
~edo, Conde de Cedillo y Vizconde de PlllazueloB.-:\Iadrid, 
lmprenla de IOB hijos de M. (l-. HC1'l1ández. 1901. 

Epitafio qC ofrece algunas eludas por sus expresiones 
tan concisas. Y p." no incUl'rir en el e5coyo de no descri­
bir el verdadero Cneo cuyas Cenizas :3e han ;conservado 
en esta e rna hablare del Grande Pompeyo llamado 
Cneo, como hijo de Cneo Pompeyo Strubo, y del Otro 
eneo qe fue vencido en la batalla de Munda, y muerto 
en la Cueba de Cartep. 

La vida de Pompeyo el Grande, y sus heroicidades 
es notorio á todos, y qC mereció otros Epitetos mas que de 
Edil, y de Dumviro. fue hijo de Cneo Pompeyo Strabo, 
y de Lucilia hija de Silo. Desde mui Jobell principió su 
Carrera Miiitar al lado de su Padre, hayandose en las 
batallas qe dió á los Picentinos, Ascululll, á los Marccs, 
y en la defensa de Roma, cuando Cinna y Mario se 
habian apoderado de la parte de la Janicula. A poco 
mata un Rayo á su Padre (1): y hayandose Pompeyo 
con veinte y un años de edad principia á conseguir vic­
torias. Los Romanos qe se hayaban divididos con los 
acontecimientos anteriores producidos pOLo Cinna y Mario, 
hacen á POlllpeyo retirarse á Brundura, juntase con Sila, 
y se hace su faborito. Despues pasa á verse con Mario 
á quien presenta la batalla, y lo derrota completamente. 
Sube al mismo tiempo qe Preneste era amenazado por 
Carbo, y advertido Pompeyo de su marcha sale á su en­
cuentro, le haze la guerra, y le desvarata lús muchas 
legiones qe le acompañaban. Carbo huye al Africa; y 
Pompeyo es destinado para perseguirlo; lo hecha de alli, 
lo sigue en Sicilia, despues en Coreira donde lo prende, 
y hace á sus Soldados qe le corten la Cabeza. Con estas 
rapidas victorias y con la muerte de Mario, qC el mismo 
se 'luitó la vida, se tranquilizan los Romanos y alcanza 
Sila la Dictadura (2). 

Annq.e einna era ya muerto su partido Subsistia en 
España por Sertorio; uno de los más grandes Capitanes 
de su tiempo. El Senado viendo la disposicion de Pom­
peyo y las muchas victorias qe havia Conseguido lo 
manda á España, siendo de edad de veinte y seis alíos, 
apelear contra un Capitan tan esperimentado, y brabo 
como tlertorio. Pompeyo y sus tropas hacen su transito 
pOtO la francia, y entran en Espalía por los Pirineos. Sus 
primeras acciones no le fueron ventajosa~ en Liria Ciudad 
riel Reyno de Valencia, donde habiendo perdido algunos 
Soldados, se vio precisado á retirarse, y pasar el Inbierno 
cerca de los Pirineos. Con este descanso de sus tropas, y 
pasado el tiempo de los frias y las lluvias dirige POIl1-
peyo su ejercito sobre Segida ciudad de los Celtibel'Os, y 
la rindió. Y sabiendo qe Herenio, y Perperna Capitanes 
de Sertorio Campeavan junto al Rio turia, fue á buscar­
los, les dio la batalla, y les degoyo diez mil hombres. Sin 
perder tiempo pasa á Valencia del Cid, se posesiono de 
ella, y casi la destruyó. Sertorio acalorado COIl las Victo­
rias de Pompeyo, sale con su ejercito al frente, y si uno 
deseaba la batalla el otro no la desprecia. En Xucar, 
Rio del Reyno de Valencia, es el Campo donde dis­
putan con intrepidez los dos Ejercitos; el ala izquierda 
de Sertorio flaqueaba con desorden, y la derecha de 
Pompeyo tiene el mismo exito. Pero Afranio Legado de 
Pompeyo estrecho el ala derecha de Ser torio, q.c se vió 
precisado á, retirarse á sus trincheras. Murieron en e::óta 
batalla unos diez mil hombres de cada Ejet·cito. Metelo 
y Pompeyo se retiran con su gente, conociendo no era 
buena ocasión pelear con desesperados (3). 

(1) E<'1111rd. 
(~) Eehard. 
(0) FerrCTns. 
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Sertorio en esta y otras batallas qe se siguieron perdio 
un sin numero de Soldados y "e refugia en el fuerte de 
Calahorra. Al año siguiente viendo que los Soldados se 
le desertaban, y qC la tropa qe le quedaba eran soldados 
"isoños procuró escusar choques con los Soldados Roma­
nos. Metelo y Pompeyo tratan de retirarse á sus Cuarte­
les. Metelo se dirige á la Andalucia, y Pompeyo á la Co­
marca de Xarbona de Francia. Ocasion faborable p.a 
Sertorio el qC pasa á Valencia á arreglar su Ejercito 
para la siguiente Campaña. Metolo y Pompeyo no se ol­
vidan de los medios qe pudieran serles faborables para 
concluir con Sertorio. Procuran con promesas y perdones 
grangearse los Soldados de Sertorio p" qC estos quitas.en 
la vida á su General (1). El qe sospechoso de este 1l1-

tento, quitó la vida á muchos de ellos, moLibo p" qe todos 
le odiasen, y disponiendo su Ejercito p" salir contra los 
Romanos se dirio-e á Bilbilis, ciudad cono(:ida en Aragoll 
por Cabltr,yud. Metelo qe ya havia vuelto de la Andalu­
cia se presenta pone sitio á esta Ciudad, hace qe salga á 
la batalla, en la qe derrotó todas las fuerzas de Ser torio. 
y este huye con el res t.) de su Ejercito y se retira á 
Huesca .. Metelo y Pompeyo victoriosos entran en todos 
los Pueblos y Ciudades de aquella Comarca, los que 
exasperados de las molestias de Sertorio les abren sus 
Puertas y reciben con el mayor aprecio y entusiasmo. 
Noticia qe alteró el animo de Sertorio, y pasa il Cuchillo 
la ,Tubentud qe estudiaba en su Unibersidad, naturales 
de los Pueblos y Ciudades qe se ofrecian á Pompeyo, 
vendiendo otros por Esclavos, por lo q0 se hizo mas 
odioso á los Españoles. 

Perperna cansado de qe le mandase ya Sertorio, y 
abrrogarse todo su mando y Gobierno finge una Carta p" 
Sertorio, dandole noticia de haber derrotado á los Ro­
manos (2). Sertorio se alegra con esta Hueba: Perperna 
triunfador fingido se le presenta, trata de uu COllbi~e en 
celebridad de su victoria, Combida á Sertorio, y dIsfru­
tando de sus manjares, le quitaron la Vida á Puñaladas 
Quinto Fabio, Antonio Tarquicio, Versio y Mecenas sus 
Secretarios. Su Cuerpo fue trasladado á Ebora, ciudad 
en el Reyno de Portugal; cuyo Sepulchro fue hayado 
abriendo los cimientos p" la Y glesia de S. Luis (3). Per­
pema haviendo logrado todos sus deseos, se hayó con 
todo el mando del Ejercito de Sertorio. 

Pompeyo Su vedor de la muerte de Sertorio trata de 
buscar á Perperna, lo encuentra y en la primera accion 
qe tnbieron lo embuelve y derrota completamente. El 
General Perperna destrozado huye y se esconde entre 
unas matas y los soldados de Pompeyo lo descubren y le 
quitan la vida; como tambien á todos los Conjurados en 
la muerte de Sertorio; Con esta victoria se le entregaron 
Huesca, Termes, Tutia, Valencia, Osma, Calahorra, y los 
demas pueblos y Ciudades de la Celtiberia. En esta 
Oca:iÍon, dicen algunos historiadores qe Pompeyo fundo 
la Ciudad de Pamplona. Trata despues partirse á Roma, 
dejando colocados en los Pirineos ~os trofeos de la Gue­
rra qe havia conseguido en España (4). 

Con estos triunfos Pompeyo se presenta en Roma, lo 
hacen Consul, y restablece el poder de los tribunos del 
Pueblo. A los seis años des pues le confiere el Senado el 
mando pa exterminar los Piratas qe inundaban los Mares 
hasta el estrecho de Gibraltar; y en poco tiempo quitó 

(1) Ferrcras. 
(2) Ferrerus. 
(~) ~1arilllln.. 
(1) Ferreru:'5. 
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la vida á mas de diez mil de esta Canalla. Despues 
vencio á Triyanes y á .Mitridates; penetra sin dete­
nerse la media Albania, y la Hiberia: y de aqui pas(, 
contra los Colcos, Heriocos, y Ache05; sugetando tam­
bien á los Arabes y J udios. A la vuelta de expediciones 
tan faborables fue recibido en Roma con las mayores 
aclamaciones año 61 antes á la venida de Ntro. l{edemp­
tor; y aumentandose por grados sus victorias, triunfó en 
el Afrita, Europa y Asia (1). 

Por grandes, y magnificos q" hubiesen sido los triun­
fos de Pompeyo des pues de haber Sugetado á la Repu­
blica mas de dos partes del mundo; el que le acordaron 
por la conquista de la tercera fue mucho mas qe los otros. 
Dos dias entero" 110 fuero u suficientes pa representar lo 
qe havia pasado en cinco años en el Asia. Quince pueblo~ 
Sugetados, ochocientas Villas ganadas, otras mil resta­
blecidas y los Prisioneros llallló la admiracion dé lo:;; 
Romanos. Entre los Prisioneros qC ensalzaba su triunfo 
se hayaba el hijo de Tygrana Rey de Armenia, con su 
Muger y una de sus hermanas: Zotima propia Esposa de 
Tygrana: Aristobulo Rey Usurpador de la .Judea: una 
hermana de .Mitridates, Madre de cinco hijos qC f'e haya­
ban con ella; y otras muchas Mngeres 8eitas de la pri­
mera Calidad y nobleza. Las riquezas de los Albanenscs 
y Yberianos, cerrando la marcha de los prisioneros las 
Prendas del Rey Comagena. Se vian Sobervios trofeos 
qC eran las imagenes de las batalla;:; qe Pompeyo havia 
ganado en el Asia. El oro, la Plata y las Piedras pre­
ciosas qC bavia traido del Asia, y destinaJas al fisco 
ascendian á mas de Setenta millones de la moneda Espa­
ñola. Conviene juntar á estas lo que repartio á sus tropas, 
dandole á cada Soldado de gratifieacion mas de dos/:ien­
tos pesos, y á proporcion á los Oficiales s('gun su grado. 
Tan gran merito no es pura largo tiempo sin enemi­
gus ..... (2). 

:Formase despues el triumvirato cntre Cesar, Pom­
peyo, y Craso. A Cesar le continuan en el Gobierno de 
Ytalia y Francia: A Pompeyo el de Afriea y España: Y 
á Craso el de Asia. A pesar de esta disposion tan Rabia 
qe remunera los meritos de estos Grandes hombres, ya 
se manifestaba alguna emulacion de Pompeyo eon el 
Cesar; y sin embargo recibe por Esposa á-.J ulia el ailo G8 
antes de la Venida de .J. C.: cuyo enlace reprime en 
parte las di:;enciones qC entre los do" Suegros y Yernos 
havian principiado. Pompeyo dominaba en d Senado, y 
su gran fama le hacia arbitro en todas sus deliberaciones. 
.Julio Cesar consigne el consulado, y hace á su Patria 
otros Servicios con haver sugetado las Galias y á los 
Bretones, hacieudose igual á Pompeyo y despues Supe­
rior. En este tiempo ocurre la muerte de Craso, y la de 
.Julia Esposa de Pompeyo, cuyo vinculo disuelto pre­
senta al Cesar ma:3 ribalidad. Cesar aparenta su amistad. 
y le ofrece por Esposa á su Sobrina Obtavia: POlllpeyo 
no accede, y se casa con Cornelia hija de Scipioll .Motelo 
año 18 antes de la Venida de .J. C. (3). 

Este acontecimiento hace qe estos dos Grandes hom­
bres rompan los diques qe los Contenian, y se manifi(;s­
tan como los mas declarados enemigos. Acabose el Trium­
virat.o, y los dos Competidores se alarman, junt.an tropas, 
y se persiguen. Uno y otro Ejercito salen á la Campaña, 
y uno tras del otro se siguen hasta la batalla qC se dieron 
en :Farsalia. Aqui fue vencido Pompeyo: E"te huye COIl 

_.-- -"-_._~ 

(1) Echn.rd. 
("ll Echard. 
(:1) Ecbnrd . 
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su Esposa e:: un Navio, y se dirije á las Playas de Ale­
jallllria. Y escribiendo á Tolomeo á quien havia asegura­
do en otro (iem po la Corona poniendola en la CalJeza de 
su Padre; confiado de este beneficio, implora su asilo en 
el Egipto. El temor y respeto de aquel Pais, teme de 
Pompeyo malas aventuras. Los :'vIinistros del.Jobell Rey 
se persuaden muchas alteraciones en el Reyno; y Agui­
las uno de los Generales de Tolomeo; y Septimio Tribuno 
Romano qe ~e hayaba en la Corte de este Principe fueron 
encargados de asesinar á Pompeyo bajo el pretexto de 
recibirle. Septimio qC ha via Servido con Pompeyo en la 
expedic;on contra los Piratas combida á Pompeyo, á qC 
desembarque, se presenta en la Ribera con Aguilas, y 
confiado Pompeyo se mete en un barquichuelo y salta en 
tierra. Los dos Fingidos Amigos lo reciben, dandole de 
puilaladas, y le cortan ID. Cabeza á vista de su desgra­
ciada ~sposa qe desde el Navio todo lo observaba. Con 
este hecho los Asesinos huyen, y se lIeban la Cabeza y 
el aniyo para presentarlo á .Julio Cesar (1). 

La Piedad de Felipe Franquedo de Pompeyo no 
deja largo tiempo al Cadaver privado de los Deberes qe 
enseña la naturaleza á hacer con los Defensos. Felipe 
junta los despojos esparramados de una barca vieja, y 
algunos pedazos de leila seca, forma una hoguera, y en 
ella coloca el Cuerpo de su Maestro p" quemarlo. Ocu­
pado en esa diligencia, un Soldado RomathJ qe havia 
Sido Legionario de Pompeyo, y qC se hayaba en Egipto 
se presenta y le habla á Felipe: Quien sois vos á quien 
yo veo trabajar solo en los Funerales del Gran Pompeyo? 
Yo soy respondio el Domestico, uno á quien este Heroe 
pll~O en libertad. Ah! replicó el Soldado! Pues Sufrid 'le 
yo tenga parte con vos en una accion qC servirá á conso­
hirme en mi destierro, cuando traiga :i mi mf,moria, qe 
he tenido la hOlll'nl de haver contribuido en las Exequias 
del mas Noble, y del mas Valiente Guerrero q.e Roma 
ha visto nacer. Asi pereeio el Grande Pompeyo el a[lO 46 
antes de la venida de Ntro Redemptor. Cuyas Cenizas 
reeogio su Esposa Camelia, y las depositó en Ytalia (2). 

CXEO (~.E "lURIO EX CARTU.JA, HI,TO D8 POMPEYO 

EL GRANDE. 

Con la muerte del Grande Pompqo prosperó el par­
tido de .Julio Cesar. Y aunq.e por el pronto los del de 
Pompeyo no presentaron partido alguno por todas partes 
tenia Proselitos I]e minaban pa formarlo, y aumentarlo. 
En Espníh fueroll muchas las Ciudades y Pueblos qC se 
pronunciaron. Muehas Legione;; de las 'le en Espalia 
ha via se confederaron contra el Cesar. Y sus Capitanes 
no trataban mas qC reducir sus Provincias á la debocion 
de Pompeyo; hasta el extremo de poner su nombre en 
sus Escudos. Scipion uno de los Generales que se hayaba 
en el Afriea con los hijos de Pompeyo instruido de lo 
qe pasaba en España, embia con nrmada á Cneo Po m­
peyo p" asegurar lo qC ofrecian las Ciudades, los Pueblos 
y los Capitanes de Espaila. Cneo se apodera al paso de 
.:\fallorca y de Ybiza, donde enferma, y 3e detubo algu­
nos dias hasta recobrar su salud (8). 

Ltlt'go ;ic cstubo en disposicion se embarca con sus 
Soldados,. y entra' 'por Valencia, ó Tarragona, y todas 
las Ciudlides se iba~1 d~clarando á su fabor; hasta llegar 
á Cal'tagella <le se lc!~siste. Scapula Capitan de las tro-

.,' 1 

(1) BebanL. 
(~) Idcm. 
(:n Ferre11ls. 

pas en Espalia, Save de la Situacion de Cneo Pompeyo, 
reune su Ejercito y pasa al Sitio á ofrecersele, y fue ele­
gido por Capitan General; en cuyo tiempo llega de Africa 
con su Armada su hermano bexto; y Cartagena con 
toda su Comarca se le rinden, y pasan despues á la 
_~ndalucia (1.). 

Cneo viendo 'le solo· Ulia, qC es Montemayor, mante­
nia el partido del Cesar trat.a de ponerle Sitio. A cuya 
sazon Julio Cesar desembarca en España, y desde Sa­
gunto marcha aceleradam.te con sus tropas á Obulco, 
qe es Porcuna. Los de Cardaba con esta noticia embiall 
de secreto sus legados confesando (1" á la violencia de 
los Pompeyos no se havian podido resistir. Lo~ de Ulia, 
le piden socorro, marcha á faboreeerlos, quiere obligar á 
Cneo á qe lebante el Sitio, y no lo consigue. Por cuyo 
motibo se retira á Cardaba donde se hayaba Sexto. Cneo 
sigue al Cesor pero uno, y otro rehusan la batalla. Las 
puertas de Cordoba se abrieron al Cesar; y haviendo 
llegado el Ynbierno, y picado de Enfermedades el Ejer. 
cito del Cesar se detiene en esta Ciudad hasta que se res­
tableeieron sus Soldados. Desde Cordoba manda :í su 
Ejercito pase á A.teyna donde estaba el Ejercito de Cneo: 
Este rehusa en aquel sitio la batalla, y pasa al otro lado 
del Rio á las faldas de Espejo á tomar posiciones mas 
ventajosas. 

(Jesar sale de COl'doba con las demás de sus tropas 
se estiende en Ala hasta Castro el Rio, y dispone atacar 
á Cneo, en cuya accion este perdio alguna gente, y no 
mellos el Ejercito del Cesat'. Cneo se retira, y Cesar le 
sigue hasta NIunda, Pueblo bien fortalecido aun lado de 
la Ciudad de Antequera. Aquí es donde espera al Cesar 
y trata de defenderse hasta dar fin á la Campaña. Uno 
y otro Ejercito pelearon con la mayor intrepidez, y 
viendo el Cesar qe su Ejercito iba perdiendo Soldados y 
terreno; se baja de su Caballo y poniendose delante de 
los Suyos los anima gritandoles: Soldados, no teneis ver­
guenza de entregarme :.i Niños? Vosotros qe haveis ven­
cido tantas batallas, haveis de ser victill1a~ de unos Sol­
dados Vizoños qC los más de ellos hasta "hora no se han 
presentado en lucha? Con esto los Soldados toman a!li­
mo, y al mismo tiempo sale una voz del Ejercito de 
Cneo, qC tropa del Cesar se ha desfilado hacia sus Rea­
les. Cneo con este acontecimiento tiene qe acudir auna y 
otra parte, y perdiendo esta accion qe tan fttborable se 
le presentaba a su Ejercito, este se le dispertla, y Cneo 
h llye hacia Cm'(eya, donde en con tranuolo los Soldados 
del Cesar le dan muerte, y le cortan la Cabeza, dia 17 
de Marzo, ailo 48 antes de ia Venida de ntro. Redemp­
toro (2) Sexto huye de incognito a Cardaba, de donde 
salio una noche, y se retiro a la Celtiberia (3). 

He hecho relacion de uno y otro Cneo pa qe los 
Sabios Historiadores asignen de cual de los dos son las 
Cenizas qe se hayan en este Sepulchro. Tres años me­
diaron desde la muerte del Padre, el Gran Pompeyo en 
las Playas de Alejandria a la del hijo en Carteya. Si­
guiendo la Opinion de 'le Sexto Pompeyo se hayó en la 
batalla de Farsalia; y 'le Cornelia recogio las Cenizas de 
su Marido conduciendolas á Italia, es un hecho qC pode­
mos asegurar de 'le este Sepulchro ha guardado las Ce­
nizas del Gran Pompeyo, y no las de su hijo. Ai otras 
muchas razones de eongrueneia qe esto lo confirma. La 
Cornelia recien Casada con el Grande Pompeyo, ya tenia 

(1) Fcrreras. 
(2) Villarroel en la EfcOlerides 'lne escribío. 
(:;) Echan], y Ferreras. 
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un Niño o nacido, o en su vientre, cuando sucedio a su 
'dsta la muerte de su marido. Vino á Ytalia, y des pues 
pasó a la España, como se infiere de la inscripsion Si­
guiente (1): 

EN PALENCIA 

D. M. 
eN EIO. POMPEIO. 

ANN. XXL~I. 

POSVIT 

CORNELIA. ~lOESTA. MATE1\, 

ANIMO PIO. 

Que quiere decir: 

A los Dioses "'Lanes 

A Cneo Pompeyo 

de edad de cuarenta y un año,> 

Afligida su Madre Cornelia 

con animo Religioso le puso esta Memoria. 

Ademas comprueba el mismo Sepulchro ó Lrna. 
Su hechura es de distinta fabrica qe las demas, desmoro­
nada por algunas partes, quebrantada, y asegurada con 
lauas qe da bien á entender haver venido de lejanas 
tierras, en barco ó en Carro. 

y por ultimo, leida la historia no se encuentra a 
Cneo Pompeyo nijo del Grande con los empleos de Edil, 
ni de Dumviro. 

EPITAFIO DE LA 8." URNA. 

Q. POMPEIVS. Q. F. VELA VNLS 

Este es el Sepulchro do Quinto Pompeyo hijo de 
Quint.o, y de Velaunis. 

Es indudable por testimonio el enlace de la familia 
de Pom peyo con la de Velaunis. 

Cual sea el quinto Pompeyo qe se casase con Velau­
ni" atendidas las Epocas de la Existencia de unos y 
otros, no puede ser otro qe el Quinto hijo de Sabina y de 
Pompeyo Silo, cuyas cenizas se han conserbado en la 
6." Urna de este Panteon. Y la Velaullis su Esposa, ó 
puerlen ser hermana ó hija de aquel desgraciado Gcne­
ral Yngles Casi Velaunis vencido por ,Julio Cesar el 
año 53 antes de la venida de J. C. (2) Cuya historia 
refiré con brebedad pa comprobarlo. 

Era glorioso pa el Cesar el haber sido el primero qC 
havia Surcado los mares del Occeano Britanico, y de 
haver enarbolado las Vanderas Romanas en Puebl;s qC 
se havian considerado como separados del Mundo. :\fas 
su gloria le parecio imperfecta sino sllgetaba realm.te á 
una Nacion qe el havia mas presto reconocido q.c domado. 
,Julio se embarca con sus tropas en el Calais, pasa el Es­
trecho qe divide la Francia de la Gran Bretaría, y no fue 

(1) Masden. 
(2, Echard. 

i mas pronto llegar á las playas de esta Ysla, qC desem­
I barcar. Los Bretones havian ya tomado sus precauciones 

y Cesar los haya acampado>: y atrincherados. Cesar Jes 
presenta la batalla; los Bretones se resisten pcro huyen 
Cobardes, y se internan en su Ysla. Casi Velaunis qC 
era el General de los Bretones no puede resistir las fuer· 
zas de los Romanos, qC se le havian presentado. Cesar 
sin perder tiem po rnareba, y le sigue, y no temiendo las 
Corrientes del Rio Tall1isa, en el qC daba á los Soldados 
el agua por las espalda,; se arrojan y 10 vadean. Casi Ve­
launis y sus tropas se asombran de esto arrojo; temen, y 
conocen qe á sus Enemigos no les detienen los Rios pro· 
fundos y desconocidos; se retiran de la llanura en q" 
estaban acampados, y se ocultan en las forestas. Cesar 
no se detiene en su marcha: las principales Ciudades se 
le rinden: y la Capital abre sus puertas al Ejercito ven-
cedor. En este acontecimiento Casi V elaunis se sllgeta al 
Cesar, y mediante un tributo, qe le impusieron, y Utl buen 
numero de Prendas de las mejore,; familias Y nglesas qe 
le fueron pedidas, le fue concedida la paz (1 J. 

E~te no esperado rendimiento de Velaunis prudcn­
tem. te se puede tener por motivo de su Emigración: 
Cuando hayamos á Sll familia enlazada eon la de 1"om­
peyo; y recogidas sus Cenizas en este Panteon. 

EPITAFIO Dl<; LA !J." URNA. 

ILDRONS. VELA VNIS. F. 

Este es el Sepulchro de Ildrons, hijo de Velaunis. 
El Epitafio de ,"ste Sepulchro es un testimonio qe como 

pmeba todo el relato de la Octaba Uma: y aunéI" la ~ 
historia, y estos Sepulchros no nos dan noticia del fin de 
los dias de Velaunis ni donde paran sus Cenizas; no dt!­
bemos retirarnos de un Juicio prudencial, de qC venida 
esta familia con el Ejercito Roma no, y que la fama y 
opillion de Velaunis estaria bien fundada en el Gobierno 
Britanico, confiandole Gobernador y General de sus tro· 
pas; no tiene nada de estrauo siguiese su Carrera ;yrilitar 
con los Romanos; y qC en alguna de las batallas <le se 
ofrecieron despUéS perdiese su vida, y sus Cenizas quc­
daran donde le cogio la muerte. 

EPITAFIO DE I,A 10. URNA. 

IGALGHIS. ILDH,ONS, F. 

Este es el Sepulchro de Y galghis, hijo de Ildrons, y 
nieto de Velaunis. 

Testimonio qC corrobora la deseendencia del General 
V elaunis; y todo lo referido en las dos anteriores Urnas 
de este Panteon. 

EPITAFIO DE LA 11. UnNA. 

Este es el Septtlchro de :::;isea 
Algunos han sido de parecer 

(1) Echard. 

onio. 
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el dia Cinco de Febrero. A lo qC ningun hombre sensato 
deb(~ adherirse: porqC si esto fuese debia la inscripsion 
talllbien referir el año, ó de la fundacion de Roma, ó de 
antes, ó despues de ,J. C. Cuya retiexion es mui conforme 
en toda Logica; y havielldo Xonios qe han tenido des­
cendenc:ia, y empleos en lltra. España; debemos estar en 
'le el Lapidario qe puso esta inscri psion no tenia conoci­
ll1ientos latinos. 

En tiempo de la Republica Romana se hayan Meda­
llas aClliladas en PeñafIor llamada por entonces Aria 
Situmht cmre COl'doba y Sevilla, siendo Dum-Viras 
Cayo Valerio, y Xonio Balbino, cuya inscripsión es 
eomo sigue (1): 

ARIA. 

C. V.~. B. 

N o sera estrailo qe este X onio estubiese relacionado 
por Parentesco, ó amistad con las familias de Pompeyo, 
ó de Velaunis; y qC Sisean bahan sea hijo de Nonio 
Balbino. 

EPITAFIO DE LA l~.CR~A. 

VELGAAJ 

Este es el Sepnlchro de Velgaan. 
No debe dlldarse qlle tal hombre existiese, cuando se 

ha van :"us Cenizas en esta Urna. 
• Nombre qe ni en las historia:" ni Diccionarios se ha 

podido hayal' Tal vez seria individuo, pariente, ó Amigo 
de Velaunis ó de los Pompeyos, cuando de todos se 
hayan en este Panteon sus Cenizas. Para mi seria de 
rlllieho placer que hnhie~e quien le diese á este termino 
su verdadero sentido pa ilustracion de ntras. historias. 

En ~!). de Septiembre de 1833, cuarenta y cuatro 
dias despues del Descubrimiento del Pallteon de los 
Pompeyos, fuc desenterrada una lapida de ,Jaspe Negro 
de vara en cuadro, a los Seiscientos pasos de dho Pall­
t.eOll y {¡ su Norte con la inseripsion siguiente. 

Q. MVMMIO. 

L. F. GAL. 

GALLO. 

n. VIR. D. D. 

(~ue quiere decir: Por Decreto de Los Decuriones se 
hizo esta memoria nI Dumviro Quinto Mummio Gallo, 
hijo de Lucio de la tribu Galeria=Cuya lapida fue tras­
ladada á un Cort,ijo del Monte Horquera propio de Dn 
Fran.CO Lumbreras y siendo Notario Eclesiastieo do esta 
villa de Baella= 

Segun esta inscripsion el Padre de (:¿uinto Mllll1mio 
es Lucio, y no hayandose en la. historia otro qC haga 
relacion mas inmediata qC Lucio l\1umrnio qC fue Ponti­
fice en ·Martos, ele quien es la inscripsion siguiente (2): 

(1) ;\fasden, inserips!on !)9L 
('~) ~ln.~delt. inseripsion tiib. 

==========~======== 

E~ MARTOS. 

L. l\1V lHl\IIO. 

L. F. RVFO 

n. VIR. PONTIFICI. 

D. D. 

Que quiere decir: A Lucio l\full1l1lio Rufo, hijo de 
Lucio, Dumviro, y Pontifice de Martas, por Decreto de 
los Decuriones se le puso esta Estatua. 

Este Lucio Mumll1io hijo de otro Lucio vino en el 
ailo 163, antes de la Venida ele Ntro. Redemptor con el 
empleo de Pretor y General del Ejercito Romano á esta 
Parte de la E"paña ulterior; al mismo tiempo qe lo era 
en la Esterior el Consul Quinto Fulbio NobiJior (1). En 
el qC los Lucitallos se havian revelado contra los Roma­
nos. No fne mas pronto llegar Lucio Mutllmio á esta 
parte de la Espaila qC buscar á Cesaron qC era el Gene­
ral de los Lucitanos, le preserlta la batalla; y su intrppi­
dez y arrojo le hizo perder lIuebe mil Soldados, muchos 
bagages, Armas y Vanderas. Lucio Mummio conociendo 
su derrota se retira con cinco mil hombres qe le havian 
quedado, y sacando alguna gente de los Presidios, vuelve 
á buscar á los Lllcitanos, carga sobre ellos, derrota la 
mayor parte del Ejercito de Cesaron, quitales la presa y 
recupera algullas de las vanderas qe en la anterior ba­
talla havia perdido (2 ¡. 

Los Lllcitanos errantes, y divididos, unos se fueron 
al Africa, y ol.ros se echaron al pillage en la Comarca de 
Niebla entre los Rios Guadalquivir y Guadiana. Mum­
mio persigue á estos, y su victoria fue conclnida, dego­
llandoles quince mil hombres. Al año siguiente se retiro 
á Roma, y vino á reemplazarle Marco Atilio (3). Y en el 
año 133 antes de J. C. Tiberio Graco hizo tribuno del 
Senado a L. Mummio en lugar de Octabio, qC era del 
Partido contrario al de tiberio (4). Y segun dha inscrip­
sion fue tambien Dumviro y Pontifice de '\fartos.» 

Hasta aquí el manuscrito. 
:vlas con el fin Jo reducir á sus verdaderos lími­

tes la importallcia del hallazgo, hallazgo que hubo 
de ser, como no podía menos, objeto de profundo 
estudio por eruditos, historiadores, Corporaciones 
y Academias, y cou el fiu también de subsanar los 
errores é inexactitudes que contiene 01 citado ma­
nuscrito, los cuales no deben extrañarnos, dada la 
época en que se redactó, dejamos la palabra, para 
el número próximo, al conocido ¡iterato y publicista 
D. Francisco Valverde, ilustrado socio de la Arqueo· 
lógica de Toledo, q \lien se ocu pa en la actualidad 
de escribir la historia de Baena. 

(1) Ferrcras. 
(2) Fe rreras. 
(:1) Echard. 
(4) Fcrrerus. 
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ATILA~O RUBIO. 

Imprenta, librerlo, )' encuadernación de la Viuda e Hijo, <le .T. Pclaez. 
Comercio, 55, y Lucio, 8, 



En uno de los próximos nlÍmeros de este BOLE'l'f~ se i 

puhlicarán en colores los alicatadoR de aliceres de que ya 

hahlamos en el artÍc.ulo Ampliaciones y eon reciones del 

número anterior, y á ellos acol1lpai1ará otro mural df, ex~ 

quisito gusto que p05ee el Sr. AZ113la 'y se encuent.ra en 

el patio ele su casa, plaza de San ,Jl1an Bautista, nlÍm. D. 

En nuestl'o BOLETlN, correspondiente al 111 es de Ellero, 

y en el artículo AlIIlilir¡l'Iol1cS y reclifica('ioncs, :iU auior 

recolllenda ba la lectura de obras artÍstieo-descri pti vas de 

Toledo en las Escuelas de primera ensei1anza y en las 

destinadas para instrucción de la clase obrera. Hov, de 

un modo más concreto, nos dirigimos á la Sociedad del 

Magisterio en súplica de que tome en consideraeión lo 

I recomenuado, procurando así difundir tan ú¡,iles conoci 

mientos y :ll1ment,ar el número de lo"" all1ant.e~ de lo b(~II(). 
'Una noticia interesante. 

Es, sin duda alguna, la que nos comunica nuestro que­

rido }' hilen amigo el ilustrado Tenient.eCoronel D. Ma­

nuel Castaños, Vicepresidente de esta Sociedad, }' que 

con gusto insertarn0s aquÍ, por más (fue hahiendo llegado 

{¡, nuestro poder cuando el número está cerrado, no pode­

mos incluir en el cuerpo de éI', lugar que por su impol'­

t,ancia debiera ocupar. Como se t.rata de una construcción 

que indudablemente ofrece grandí~illlo interés desde el 

punto de vista histórico}' arqueológico, si algú1l día se 

intentara ó llevara á cabo la reconstruceiónideal de las 

fortificaciones romanas en Toledo, nos atrevel1l~s á pro­

meter un art.ículo de dicho seDor sobre este asunto que 

hoy damos en forma de noticia y el que, escrito por plu­

ma tan cornpetEont.e y galana, seguramente será leído por 

los"subscriptores del BOLETÍN, con el mismo agrado que 

todos los qno llevan su valiosa firma. 

La noticia se refiere al muro de contención reciente­

mente construÍdo en el declive oriental del Alcázar, frente 

al Picadero de la Academia, el cUill, según pudo ver el 

Sr. Castaños y otros muchos sujetos, está edificado sobre 

un gran trozo de muralla ciclópea, formada por grandes 

sillares toscamente labrados y sin argamasa alguna. Esta 

l1luralla, de indudable origen romano, apareció al abrir 

la zanja para ~l cimiento á unos 5 metros de profun­

didad del suelo actual. 

Como resultado de una reunión habida en el Palacio 

de la Academia de Bruselas, se ha constituído, desde 

Marzo último, y por iniciativa de M. A. de IVitte, Secre­

tario de la Real Socieuad de Numismática, y M. H. J. 

de Dompierre de Chaufepié, Conservador del Gabinete 

Real de MedalJasde La Haya, la Sociedad holandésa­

belga de JosHmigos de las med~llas artísticas. 

Entre las obras que cita en su Indicador de ¡;m·ia.'i 

crónicas religiosas 11 rnilitares, en la Revista de Archivos, 

BiMiotecas 11 Mllscos D. ,Juan Pío Garcíay Pérez, encon­

tramos algunas impresas en Toledo; y por esta l'l1ZÚIl, y 

por el interés con que podrán leer la nolicia los amantes 

á la bibliografía, reprod ucimos aquÍ las mús notable": 

« Regla de la Orden de la Caballm'ía de Sant iago. - A I 

fin: Fué impresa en la ciudad de Toledo en caila de Micer 

Lázaro Salvago, ginoves. Acabóse :122 de Junio de 152!). 

12,1 hojas, en ti. 0, letra gótica. Cita esta edición rarísima 

el catálogo de la biblioteca de D. Ricardo Hel'edin.» 

c< Regld de la Orden de la eauallerlrt del señor Santiago 

del eSJiad(1.~Colofón: Fué impressa .. en '1'ole<1o en ca~1I 

de luan de Ayala ..... mil i quinientos y XXXIX !li1o;;, 

En 4.°, letra gótica. Dascrita en el catálogo de Qual'iteh. 

Es reimpresión de la anterior, eon las mismas hojas.» 

«RADES y A:<!DHAD.I. (Fr. Francisco).-Ch1'01úca de 

las t¡-e.~ Ordenes 11 Cauallerias de Santiago, Calatmull y 

Alcántara. -En la cual se trata de su origen y sucesso, 

y notables hechos de armas de los Maestres y Ca uaIleros 

dellas. Compuesta por Frey Francisco de ,Rades y AIl­

drada, de la Orden de Calatraua. Toledo, en casa de rUHn 

de Ayala, lG72.» 

«Ttlsa.-Pri\'ilegio: 1.0 de Julio de 1:,)71.-Dedieato­

ria al Rey.-Prólogo. -'rabia de maestres. -Tahla de 

encomiendas.--:-Tabla general. -Texto.:> 

«11 hojas preliminares, 73 para la Orden de Sant.iago, 

85 para la de Calatrava y 55 para la de Alcántara. ,­

En folio.» 

«La relación histórica va comprobada eon bula:", pri­

vilegios reales y otros documentos. Enulllera lo,; Trece,-, 

Comendadores y otras Dignidades de las Ordene", y re­

pro¡]uce algunas inscripciones romanas. Puede conside­

rarse COIllO la obra clásica en la materia, y por ,-PI' t a 11 

conocida no rne detengo en Sil examen.) 






